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1 mundo se encuentra en- 
cadenado al dolor y ni la E ciencia ni la técnica pue- 

den aliviarlo. El mundo se halla 
encadenado al dolor porque los 
viejos valores han caído y toda- 
vía no han aparecido los nuevos. 
El mundo se encuentra encade- 
nado al dolor porque los valores 
forman parte de nuestra nutrición 
psíquica: quitarle a la gente los 
valores debidos es condenarla al 
hambre psíquica, es infligirle do- 
lor. El mundo está encadenado al 
dolor porque nuestra psique es 

desarraigada, nuestros valores 
han perdido sus raíces, se han 
trastocado. 

Nosotros, los individuos de 
Occidente, hemos heredado cua- 
tro tradiciones de vslores. Esas 
tradiciones se nos han inculcado 
desde niiios. Las recibimos con 
l a  leche materna. Las recibimos 
a través de canales sutiles de 
nuestra cultura que nos moldea y 
configura sin solución de conti- 
nuidad. 

¿Cuáles son esas cuatro trddi- 

ciones de valores que moldean la 
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psique ciczideii~al y. en ctinsecuencia, a cada uno de 
nosotros'! ¿Cuáles son esas cuatro tradiciones que 
llegan incluso inis allá de Occidente'? 

I .  Los ralmcs griegos, o los  valores homéricos. 
2 .  Valores de judeocristimos. 
3. Valwes del Renxiiniento. 
4. Valores eccin~inico-tecnolúgicos de la sociedad 

iiioderna. 

Esas Uadiciones son, a veces. congruentes. Pero 
otras chocan unas contra otras. Cuando tal ocurrc 
~ i m  cI iiiarco de nuestro prtipio ser- nos encnntra- 
inos cn ccinflicto, en angustia. No sabernos ciitonces 
qut camino tonix. chino coinportarnos dehidameii- 
te. Esas cuatrir tradiciones de valores se encuentran 

soinos conscientes de cuán penetrados por ellas nos 
hallamos. Más iinptirtantc que las urgencias en con- 
Ilicto de los distintos valores es nuesiro yo interior 
la fuente de esas contradicciones. 

>l~iiiü~CnatkaS' noSotr(iS, capa sobre Capa, y apena\ 

VAI-ORES GRIEGOS 

L a  Ilicidu de Hoiiiero Iue l a  biblia de la gente gricga 
iJc l a  antigüedad. La Iliudu y la 0di.wu formaron l a  
iiiente. l a  sensibilidad y los valores de jóvenes grie- 
y s  cn su camino hacia la inadurci. Cuando l o s  
griegos fueron conquistados por los romanos. ni el 
rWins ni l o s  valores griegos entraron en crisis ni desa- 
parecieron, antes bien se injertaron en la estructura de 
la Ronid iiiiperial que, a su vez, los propagú por tiido 
el irnpcrio. Se dice que los snmetidos griegos conquis- 

taron a su vez, espiritual c intclectualmente. cI Iiiipc- 
rio romano. 

Hemos lieredado los valores griegos, 10 inisiiio 
que hemos lieredado el ¿~ho.s grecorriiinano. que ha 
penetrado el inundo occidental. En tanto el loyos 
griego se Ii? convertido en estructura liindanieiital 
dc la mente de Occidente. SOIIIOS Iieredcros dc la 
incnte y de los valores griegos. Esos valores se hallan 
guardados en nosotros, aunque sBlo tiiera pur la per- 
inancncia y energía del aríe y l a  literatura griegos. 

De esos valores griegos destacartan: 

* Hnnor. - Valentia. 
* Sacrificio personal 

Ésos son los valores cantados por Hoiiicro. Po- 
drían tlenoininarse, pues, i~alores lroniériciis. En rl 
período clásico arriban nuevos valores que comple- 
inentan los valores Iioméricos. Y entre ellos se cuen- 
tan: 

- Excelencia. 
* Versatilidad o universalidad. 
* Integridad, en cuanto incorporada en una vida ar- 

moniosa. 

El aspecto perdurable y no superado de la cullu- 
ra griega fue un logro de ese pueblo: su lucha por 
la posesiBn de la excelencia. de la nret i .  en cual- 
quier cainpo de a c c i h  humana. Esta urefi e s  
inuclio más vasta y profunda que nuestro concepto 
dc excelencia, que cn este tiempo parece limitada a 
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laexcclencia técnica, a la excelencia en función de 
la rentabilidad industrial. 

En su libro Zrri crna the Art e/ Motorcycle Main- 
/oIi(/rzce, Robert Pirsig populariz6 la idea de areté y 
nos hizo tomar conciencia de sus múltiples dimen- 
siones. Persig traduce areté por calidad. Es muy di- 
lícil traducir ese término. El enfoque taoísta se torna 
aquí más apropiado. El Tao que admite definicicín. 
Cse no es verdadero Tao. El Tao verdadero es que1 
que no puedc detinirse. 

Otro rasgo de la mente griega en los periodos 
clásicos fuc la búsqueda de la totalidad, de la versa- 
iiljdad, el rechazo de la cspccializacih. La totalidad 
( 1  integridad es uno de los valores de la cultura grie- 
ga. En ese sentido fue la suya una mente proteica. 
Abrazó la multitud en cuyo seno las cosas particula- 
res adquirían la significación dc partes de un todo 
mayor. 

Un sentid(> de tokilidad de las cos&s cs quizás el 
rasgo rnús caracterí\i.ico de la inente gricgii ... L a  mente 
inodcnia divide, cspecieliia, pieiisa en categorías; la 
incntc griega era lo opucs~o, para I ;u la perspectiva 
múh amplia. para ver lai cosas en un iodo iirpánico. 
í H .  D. F. Kitio, Tfw Grrehx Penguin, cd., p. 169) 

Otro valor iniportante de la nientc griega fue la 
armonía. clue empapi, todo su pensamientc y vida 
así ciinio sil húsqueda de la existencia. Dehiéra- 
mos scr conscientes de que esos tres valores (are- 
tc:, iotalidad y arnionía) no eran valores distintos y 
separados. sino aspcctos unus de otros. Pero los 
hemos perdido en nuestra socicdad hiperespeciali- 
zada. 

Ahora. aunque nos hemos alejado del éthos grie- - go, persiste h i t o  en nosotros. en nuestros huesos, 
escondido en l o  m6s recóndito de nuestra mente. 
Una mente que ha sido profundamente conformada 
por el éthos y los valores griegos. 

VALoRES CRISTiANOS 

Con el colapso del Imperio Romano de Occidente, en 
el siglo v de nuestra era. los valores del cristianismo 
empezaron a esculpir la psiqué occidental. Los Man- 
damientos cristianos derivan principalmente de los 
Diez Mandamientos. Y éstos constituyen un cspién- 
dido decálogo moral. A veces, sin embargo, tan arrai- 
gados los llevamos. que no nos damos cuenta de que 
se trata sobre todo de prohibiciones. Se nos recuerda: 
No deberás, no harás, no dirás ... Los posos de e s a  
prohibiciones suelen ser un tanto opresores para la 
mente. En particular cuando comparamos el é1lio.s de 
íos Diez Mandamientos con el éfhos griego que se 
cxpresa en términos positivos. 

El érhos cristiano y sus valores no se expresan 
uniformemente como mer&? prohibiciones. Recorde- 
mos las expresiones de Jesús: "He venido para que 
tengáis vida y la tengáis en abundancia". Pero para 
muchísima gente los valores cristianos se han cen- 
trado en su cara proliibitiva. mis que en el amor que 
el Señor trajo. Sin duda el mensaje de amor es alzo 
reconcicido, pero no suele manifestarse coino una 
fuerza radiante que lo invade todo. 

Cuando la Iglesia insistió en su aspecto institucio- 
nal, ccimenzó a insistirse en los valores de sumisión. 
piedad y autoeinuíación. 



Esos valores fueron de la niano del sentid« transi- 
l i r io de l a  vida humana, (le casi roda la vida terres- 
ire. Ellti contrasta con el ideal griego dc la vida. Y 
mntriist;i lanihién con el ideal hindú. CII cuy<i con- 
iexio Iri vida terf.esre dcviene sagrada y divina. sin 
que iiiemca nicnosprccio. 

Dehiéraiiios saher que los valores no!i están pro- 
clamando el sentido de la vida, clue nos guían hacia 
tlcicrminados fines, iracia la meta postrera. Cuando 
coinparatnos Ins valores liméricos con l o s  viiloreh 
cristianos. nos darnos cuenta en seguida de que esos 
sisiernas de valores pretenden dar cumplimiento o 
plenitud a la persnna huirrana. Aunque ose cwnpli- 
miento sc conciba de manera distinta en cada siste- 
ilia. Debi6ramos ser conscientes también de que 
CSOS sisienias de valores cstán en nuestro interior y 
nosotros respondenios anie los niisintis cn distintas 
coyunturas de la vida. 

VII/CJW.S Y~Ii ( i< :p i i l i .T /u ,s  

Ese no es CI térniino de la Iiistciria. Con la crisis de ~ i i  

Iglesia cat6lica a lo largci de los siglos XIV y s v .  el 
Renaciiiiiento aparecc como articulador dc valorcs 
propios. cuyos aspectos sobresalientes SOLI: 

* Huiiianisnio: "El hombre es la medida de todas 
las cosas". 
Autoconformxiíín. 

* C:uiiipliriiiento y versatilidad. 

Los valores del Renacimiento signiñcarnn en par- 
IC una vuelta it los valores griegos de versatilidad, de 

iotalidad, de autorrealización del individuo a Iravés 
de su propio esfuerzo. Pero esos valores se desvane- 
cieron también con la llegada de los valores tecnol6- 
gicos del siglo xx. Se fue poniendo cada vez inayor 
énlasis en el individuo como aut«-factcir. Apareci6 
cl individualismo coino uno de los valores más des- 
tacados. A medida que se arruinaron con el tiempo 
Ins valores religiosos y espirituales, hizo agua el fe- 
nómeno del hombre. Y la idea del "hombre coino 
medida de todas las cosas" se  invirtió en búsqueda 
del hombre fiustico que sólo vive una vcz y, por 
consiguiente, se prepara para vivir de cualquier for- 
ma y a expensas de cualquier cosa. A la IUL de la 
progresiva secularización de los valnres y de la cul- 
iura de Occidente en los siglos XVIII y XIX, es como 
dehemos ver el desplazamiento gradual de los valo- 
res intrínsecos (religiosos y espirituales) a los valo- 
res insirmientales. hasta que. cii nuestra centuria, 
acaben dominando los valores insirumenlales. 

V d o r c s  tecno1ófiico.c. 

?,Cuáles son l os  valores económico-tecnológicos bá- 
sicos? 

* Eticacla. - Poder sobre las cosas y a veces sobre las persii- 
nas. 

* Control y mdnipulaci6n. 

Estos valores estb afeciando profundamente 
nuestro pensamiento y nuestra conducta. Hemos de 
recordai- que l o s  valores exudan nuestra$ tormas 
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preferidas de comportamiento en una determinada 
sociedad. Los valores son modificadores y controla- 
dores de nuestra conducta de suerte que encajemos 
en unos modos aceptados y compartidos. Por ese 
motivo, los neorracionalistas occidentales, amaman- 
tados en los rigores de la racionalidad científica con 
su insistencia en la funcionalidad, la eficacia, el po- 
der y la manipulación, terminan por ser presa de 
esos mismos valores. Lo que vale, se les enseña, es 
la decisión, fuerza, competencia, razón. Así, pues, la 
cultura tecnológica inculca en ellos esos nuevos va- 
lores. 

Los valores de antaño no han desaparecido. Están 
ahí. Almacenados también en la gente joven, como 
residuo de viejas culturas que recibieron en sus años 
de formación. Pero eso entra a menudo en conflicto 
con los valores nuevos. A qué dioses obedecer: el 
Dios de la eficacia y del poder o al Dios del amor, 
de la merced y de la sumisión, al Dios del honor y 
del propio sacrificio. Podemos ciertamente afirmar 
con plena justificación que nuestros valores más ín- 
timos son nuestros dioses por cuanto nos guían (y 
haata cierto punto nos manipulan) desde su profun- 
didad arraigada. 

Los vulores purmente 
instritnientules no son si@cientes 

Obviamente. los valores puramente instrumentales de 
la cultura tecnológica no nos sustentan de forma efi- 
ciente como seres humanos y, en particular, como 
seres espirituales. Puede decirse sin caer en exagera- 
ciones que la psiqué occidental moderna se halla 

envuelta en el caos y en la confusión porque los 
valores que dominan en esta parte del mundo se hallan 
en el caos y en la confusión. Caos y confusión que se 
reflejan en nuestra psiqué individual. Para entender 
esto podría servirnos de ayuda que cada individuo se 
adentrara en sus propios conflictos. Pero eso no basta. 
Necesitaremos trascender el nihilismo, el relativism0 
y el caos de los valores existentes para volver a 
caminar en rectitud, para observar nuestra vida como 
plena de sentido, para alimentar nuestra psiqué, ahíta 
como está de valores justos. 

Podemos preguntarnos: ¿es algo equivocado la 
racionalidad, en cuanto parte de los valores instru- 
mentales, a menudo tan destructores? Nuestra mente 
racional responde negativamente. Hemos sido edu- 
cados para considerar la racionalidad como una de 
nuestras deidades y juzgar en consecuencia a través 
de esa racionalidad que la racionalidad no puede es- 
tar equivocada. 

Podemos seguir preguntando: ¿Hemos de volver 
a los viejos valores religiosos? Algunos, en su de- 
sesperación, así lo hacen y terminan por militar en 
credos fundamentalistas que les ofrecen guía y segu- 
ridad, aunque a expensas de su libertad y soberanía. 
No es la vuelta a los valores religiosos, sin embargo, 
ninguna negación de libertad y soberan’a propias; 
pero ocurre así casi invariablemente en el contexto 
de las sectas fundamentalistas. 

No podemos volver la mirada atrás y abrazar vie- 
jos valores como si el mundo no hubiera dado un 
paso. Sabemos también que no basta la mera racio- 
nalidad porque engendra monstruos, según sabemos 
por la producción de gas para el exterminio de ju-  
díos o napalm contra vietnamitas. Son ésos unos 
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iriuntos la ciencia y la racionalidad (le los qnc no 
dehenios sentirnos orgullosos. 

( ~ ' i < w t ( ~  7 '  w l i g i h  

tiay oiro ienúmeiiii que conviene que vcaiiios con 
claridad. Importa darse cuenta de que cI proceso de 
secularización (le la cultura occidenial lia producido 
inadvcriidaiiiente relativisiiici, cinisinti y niliilisiiio. 
Se ha cs:riinidti ii veces la  ciencia para supriiiiir la 
religión y 10s valores religiosos. Hasia cierto punlii 
cs(i es cicrio. Pero sti lo en parte. 

/A ~ , ie t i c i n  t i u  Ii(i .sitlo sirniprr iidi.cr.siirio de / u  
i . t . / i ,yiórt.  N(i I r ,  IUc cn l os  siglos xvi y X V I ~  cuando 
csrahan observándosc cxtra«rdinarios progresos. El 
propio C:opérnico. piedra angular de la nucva cieii- 
cia. pcnsii que su ciencia estaha dciriostrando la LIIV 

iiiiiiiía del iiiundo ciiu la divinidad Ambos eran ma- 
iiitcslacih de un Dios iniinito y ariritrnioso. DejC 
escrilo: "Nada repugna más al orden del inundo y a 
sus lurni;is que algn que csié ruera de lugar". Con 
clki quería dar a enicndcr que Dios no podía prodti- 
cii- uii inundo sin orden ni concierto. Los niisnios 
miiiiiiiciitos vtilveirios a ciiconwarlm en Kcpicr ! 
t:ii lsxac Newion. Esle último. al aportar ~ i i i  IIUW~I 

conjunto de leyes que explicaban el c«mp«ri'iiiiieiil(i 
di. los cucrpos cclestcs y lerrestres en un  inarco ínii- 
CII dc referencia. sóki dcinostraba la arniunía del 
universo creado por Dios. 

Sin embargo, desde cI siglo xvm cn adelante. 
c;inibió el talante de la cultura cnlera. Cuando la 
ilnstraciún lrancesa coiiienzti a dniiiinar el escenario 
curiipeo. asislimos a la preponderancia del secularis- 

riio y del anticlericalismo, que acabaron de Iieclio cii 
una fbnia de ateísino. Razúii. liheriad y priigresri 
van erigiéndose paulatinaincnrc como nuevos dio- 
ses. L a  ciencia se eniplea ciuia vez mi$ coino ins- 
trumento para justificar el sccularisirio y coino insim- 
iiicrito del progreso ntaierial. Los vdores religiosos se 
aceptan todavía en la epidermis. pero se cuestionan cii 
cl Liindo. 

En el siglo XIX. el sccularisniii se Iorna comhativii. 
El ateísiiio cnicrge coiiiu doctrina progresivamente 
iloniinanlc. Lo que se ocultaba en los inanifiestos dc 
la ilustración Irancesa se convicric cn coiilesad« en 
las doctrinas de Feuerbach, Marx y oiriis iiiaterialis- 
las del siglo xx, quienes eniplearon l a  ciencia y el 
progres« para dar cuerpo a su aieísmo. TaiiibiEn en 
cl siglo xix asistiiiios a una nuew voi .  la tle Fcderi- 
co Nietzsclic. quien anuncia la muerte de Dios y 
profetiza que it medida que corrc el tiempo nos de- 
vorará el iiiliilisrno. Ese contexio conduce al eclipse 
~[ i i a l  de los valores intrínsecos y a la apariciún de Ius 
valores insirurnentales. que a1 principio se procla- 
iiiaii de inanera suave a iravés del utilitarismri defen- 
dido por John Siiiari Mill y Jeremy Bentlim. Lue- 

igresiva. eii las drictrinas del nilii- 
lisiiio. iticjor i~jci~iplilicados pur  Bamr(iv. til la IIO-  

vela dc Turgenicv. Pndw hijos. 
Eli rcsuincn, al intcniar liherarnos a nosotros 

inisinos iIc l a  iiraiiia de los val«res rcligiostis pc- 
irilicados, l o s  siglos wiii y X I S  liicnin ticsbirrda- 
dos y arrtrjaron el niño a las aguas. AI rcchaiar ttidos 
los valorcs religios»s, y por ende i«dos los valorcs 
intrínsecos. prepararnn cI dveniniienio del vacío de 
valor y el reino de los valores inslninieniales y el 
nihilismo. 
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Surgimiento de la ética ecológica 

Esta breve reconstnicción de la odisea occidental de 
los valores nos ayuda a entender dónde estamos y 
cómo hemos logrado llegar hasta aquí. Pero no nos 
sirve para discernir con qué valores debemos vivir el 
hoy, ni en particular cómo debemos ayudar a la gente 
joven para combatir su relativismo, cinismo y nihilis- 
mo, vehicuiados a través del consumo de drogas, 
alcohol y pasotismo. Si nada persiste, ¿por qué no 
dejarse llevar aunque eso suponga la ruina de. nuestra 
propia vida? Me gustaría sugerir que la gente joven 
tiene derecho a equivocarse y a andar confundida por 
cuanto no hemos dejado de arrojarles valores que a 
menudo son incompatibles. La manera de abordar esa 
confusión no es negarla, sino reconocerla. Y luego 
analizar sus estructuras y elementos subyacentes. 
Además de ser sensibles y conscientes de hasta qué 
punto el éthos instrumental y el hombre fáustico han 
anulado nuestro &thos cristiano de la imagen buena de 
Jesús en nosotros. 

¿Qué podemos decir a la gente joven y a nosotros 
mismos con respecto a los nuevos valores que pue- 
den sustentamos espiritual y racionalmente en nues- 
tro mundo? 

I .  Que nos encontramos en un cul-de-sac como 
resultado de un desarrollo unilateral. El progre- 
so de la humanidad significa un avance total, 
que incluya el progreso intelectual y no s610 el 
material. 

2. Que poseemos en nuestra rica herencia de valores 
otros modelos distintos del incluido en el hombre 
fáustico, quien sólo vive una vez y por consi- 

guiente se desenvuelve con angustia y lleva una 
conducta estúpida en definitiva. 

3. Que en nuestro tiempo actual la conservación 
de la integridad del planeta, y por consiguiente, 
la sanidad ecológica y su mantenimiento como 
uno de los nuevos valores más sólidos, es uno 
de los mayores imperativos de nuestra supervi- 
vencia. 

4. Que cuando miramos agudamente nuestra procla- 
ma, caemos en la cuenta de que la búsqueda de un 
sentido para la vida y la búsqueda de una preser- 
vación y una sanidad ecológicas son aspectos 
recíprocos. De ese modo, la espiritualidad y la 
ecología se funden conjuntamente en nuestro 
tiempo. Lo que nos lleva a la articulación de una 
ética ecológica. 

¿Cuáles son los valores supremos de la ética eco- 
lógica:) 

Respeto por la vida. 
Responsabilidad. 
Fmgalidad. 

* Diversidad. 
Compasión. 
Justicia para todos. 

Debemos partir desde los fundamentos, desde el 
respeto por cualquier manifestación de vida -cual- 
quier vida-, l o  cual constituye la piedra anguiar de 
una nueva ética emergente. 

Respeto por la vida implica responsabilidad. No 
podemos apreciar realmente la vida si no asumimos 
una actitud responsable ante ella. Así, respeto y res- 
ponsabilidad 5e definen mutuwente. 



Si querciiios ser respmisahles de lii vida en t d a  
\(I ;inipliiud, no deheinos cciiiiplaceriios con un csii- 
111 ilc vitla que afecte negativaiiiente a los tleniLs 
(aun cuando se encuentren en partes distantes del 
-. duhu), Bajo csa perspectiva. dehemos evitar incu- 
rrir eii cxcesos en nuestra dciiiaiida y consumo. De 
csc iiiudo, la,frugulidad (entendida cornu hacer más 
u111 inencis, coirio gracia sin dispendio) se Iialla iiii- 

plíciia en la noción de responsabilidad. 
Por otr« lado. la responsabilidad por la vida en uii 

sentido ainplio nos obliga a mantener la divrrsidud. 
poi cuanto ésta no es s6lo la sal de la vida, siiiii 
tanibién una condiciún previa de vida vibrante y  sa^ 

ludahlc; adciriás, una condicicín previa de plenitud 
de seiitidii y riqueza de nuestra propia vida. 

De nuestra prosecuci6ii de rcsponsahilidad, liuga- 
lidad y diversidad, siguese naturalniente el iinperati- 
V I I  de wrt i/~ i ,sGi/  -el deseo y 1;i capacidad de coiii- 
prender otras iornias de vida a través de la enipatía-. 
La ctripatía loriiia parte del respeto a la vida. De los 
cinco vAores que henios analizatlo (respeto, respon- 
sabilidad. liugalidnd, diversidad y cornpasión)  sí^ 
guest: otro: jir,s!i& p r o  iodo,v. A menos que sea- 
I I I I I S  capaces de estahleccr y buscar l a  justicia (por 
¡ < I  nicnos cti priiicipiu) ltis detriás postulados y de- 
zcos quedan eii el airc. 

Coino Iieinos vist(i, todos estos valures guardui 
iiiulua relacitin y se delinen en fornia ciimplenienia- 
ria. Juntiis loman lo que yo he llamado ¿lieu ecoló- 
,yicii. El supreiiio iinperativo iiioral de la Ctica ecoiú- 
gica es: actúa y conipúrtate de forina tal que se rc- 
liierccii Iiis aspectos signilicativos il largo plazo. 

En el siglo xix decíase que no se podía vivir con 
cI Dios de las religiones iradicionales. En nuestra 

cciiiuria 1iciiius dcscuhicrtii que mi podenros vivir 
sin Dios. que no podcniris vivir srílo de la raciona- 
lidad tecnolirgica. Conforiiic vaiiios bu. 
vas formas de sentido, esperamos encontrar u n  
nuevo vehícul« que nos c«nduzca a la plenitud y a 
la divinidad. L a  búsqueda de un sentido de la vida 
inquiere por I« definitivo. lo más alto y noble. Los 
valores intrínsecos son puentes que nos conecrari 
con l a  divinidad. El reverenciamiento de la reli- 
gion en nuestros días significa una nueva concien- 
cia, a saber, la de que Dios adquiere una dimensión 
ecolirgica. L0.v va1ore.s ecokjgicos pwsei/.iui?. 1111 o.s- 
/iii:rzo por recoiistruir el seraiido de Dios <+I /(/ 1 ~ k ~ d  
ecvkjgicri. 

Leis valores de la ética rwunian una nueva loriiia 
de espirilualidad y una nueva forma de responsahili- 
dad. Esos valores podrían guiar a la gente joven lia- 
cia irabajos sobre el entorno coiiio parte de su pro- 
pia salvación. Y concebir la espiritualidad (algo de 
suina importancia para sus vidas) al inargen de sec- 
las institucionalizadas. Han de pensar en l a  tierra 
viva. G m ,  a la que se encuenlran hondamente liga- 
cliis, y de la que tenemos responsabilidad -comii la 
tcriemos de nuestra propia vida. 

TermiiiarC. a niodc de rcsuinen, con un poeina: 

EL TEJIDO DE LA VIDA 

He leído a 10s teólogos de ayer y de iiiiy, 
lie admirado su saber sobre los planes de Dios. 
Hablan con profundidad de sustancia y 

Crean libros nionunientalcs sobre la iicicidn de 
[transustanciación. 
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[persona. 

[incomprensible. 
Muestran hondo saber sohrc nuestra alma 

Pero se les ha escapado algo. 
La premura de nuestra realiciad entorno. 

La matanza de las crías de foca, 
la matanza de especies únicas en la Aniazonia, 
l a  matanza de nuestras alinas. 
la matanza dc nuestros amigos y queridos. 
Todo es uno en este triste holocausto ecológico. 
El saber de antaño call6 sobre nuestra edad ecológica. 

Oh, Francisco, alienta e inspira nuestra v i s i h  
de suerie que nuestra teología se funda con la 

Oh. Francisco. enséñanos a hablar con los pájaros. 
a tratar con el zorro y la raposa como hermanos. 
No queremos labricar nuevos dioses, queremos 

sca respctada, como la Iniagen de Dim. 

El (ejido de la vida es nuestra nueva matriz sagrada. 
Dios cs uno. Nosotros somos criaturas suyas. 
Nuestra nueva teología cs la u n i h  ecológica 
de Iodos los seres que se suceden bajo el s o l  celeste. 

[recta ecología. 

[que la Vida divina 
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